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“Le dijo HaShem a Abram, vete para 
ti de tu tierra, de tu natalidad y de la 
casa de tu padre hacia la tierra que te 
mostraré” (Bereshit 12:1)

Hay muchos que explican este versículo 
en alusión al espíritu, el cual reside en el 
mundo de las almas en el cielo, cerca de 
HaShem, pero Él le ordena abandonar su 
tierra, el mundo de vida eterna, para bajar 
a este mundo, de su natalidad su origen 
bajo el trono del honor, a la tierra que te 
mostraré, este mundo. Y esto es por su 
propio bien, ya que solo en este mundo el 
alma se puede elevar. Y HaShem le dice “Te 
convertiré en una nación grande” al vencer 
al Ietzer Hará crea mundos y universos y 
hace grandes Tikunim (correcciones de 
faltas), generando con esto satisfacción a 
HaShem.

Realmente el alma se rehúsa a venir al 
mundo tal como dice en el Pirké Abot “Por 
la fuerza desciende” pero HaShem le dice 
ve que es para tu beneficio y satisfacción 
futura, solo en el mundo terrenal es posible 
hacer los Tikunim que el alma necesita y es 
por ello que finalmente tampoco se resigna 
a partir de este mundo, ya que sabe que 
solo en este mundo puede beneficiarse.

Así escribe Rabbí David Peretz Zia”a en 
su libro “Maguen David” explicando sin-
téticamente que este versículo se refirió a 
la Neshamá-el alma.

Y he pensado en explicar la diferencia de 
este mundo y el venidero de la siguiente 
forma, este mundo es llamado “Mundo 
de la mentira” y el venidero el “Mundo de 
la verdad” y por esa razón HaShem nos 
trajo la Torá que es “EMET” la verdad en 
esencia, a este mundo de la mentira, y no 
fue puesta desde la creación del mundo, 
ya que era imposible entregar la verdad 
absoluta en el mundo de la mentira. Tal 
como lo vimos con Moshé cuando subió 
al cielo y venció allí a los ángeles, quienes 
terminaron entregándole a Moshé regalos, 
incluso el ángel de la muerte quien le reveló 
el secreto del incienso, con el cual se detie-
ne la muerte, a pesar de que de esa forma 
quedaba sin su fuerza, pero allí en el cielo 
hay solo verdad, y es imposible evitarla.

De todas formas me queda la pregunta, 
como es posible que este mundo el cual 
fue creado por HaShem quien su sello es 
el “Emet-verdad”, se lo llame “Mundo de la 
mentira”. Podemos responder que realmente 
también este mundo esencialmente es de la 
verdad absoluta, pero en este mundo existe 
el Ietzer Hará, y él tergiversa la verdad en 
mentiras, así es como trabaja haciendo que 
veamos aquellas cosas que realmente son fal-
sas como reales, por ejemplo en las plegarias 
de la Tefilá, cosa sagrada y pura perteneciente 
a la verdad, consigue que uno se distraiga 
poniendo en el corazón todo tipo de pensa-
mientos vanos e intrascendentes. O cuando 
uno come y se alimenta, puede hacerlo para 
estar fuerte y sano para servir a HaShem y 
hacer Mitzvot, pero si se deja llevar por el 
mal instinto, la comida termina siendo un 
momento de deseos y ambiciones terrenales. 
Justamente por eso HaShem nos dio la Torá, 
la cual vino del cielo el mundo de la verdad 
absoluta, sin falsedades ni mentiras, y  solo 
con ella, se puede tener la fuerza y la claridad 
para no confundirse.

Cuentan sobre uno de los grandes Rabi-
nos de la generación pasada, que en una 
oportunidad se le presentó una complicada 
cuestión talmúdica, luego de algunos días se 
encontró con el “Netzib” (uno de los grandes 
maestros de la Ieshibá de Bologin) quien en 
pocos minutos le aclaró perfectamente toda 
la cuestión, al escuchar la explicación el Ra-
bino rompió en llanto por no haber podido 
comprenderlo él solo, el Netzib le dijo quiero 
que sepas que mis logros y conocimientos 
de Torá los conseguí viviendo en la pobreza 
extrema y haciendo grandes sacrificios. Esa 
es la manera de conseguir Torá autentica, solo 
cuando las cosas mundanas contaminadas de 
mentiras y falsedades no afectan.

HaShem nos dio un precioso regalo “La 
Torá” con la cual podemos conseguir re-
vertir las mentiras de este mundo en la más 
auténtica verdad, y quien se sacrifica por ella 
HaShem lo premia, permitiéndole entender, 
descubrir y revelar, los grandes secretos que 
se esconden en la Sagrada Torá y con esa luz 
de santidad las penumbras y sombras que 
provoca el Ietzer Hará y sus mentiras. 
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Protección celestial
“Luego de estos sucesos la palabra de HaShem vino a Abram en una 

visión” (Bereshit 15:1)
Rabbí Shemuel Bar Najmani dijo: Nuestro patriarca Abraham cum-

plió con todas las Mitzvot incluso “Eruv Tabshilin” como dice en el 
versículo “En razón de que ha oído Abraham Mi voz” HaShem dijo, 
dado que Abraham estudia mi Torá para cuidar y observar todas mis 
Mitzvot, le daré a él mi escudo de protección. Y no solo a él protegeré, 
también sus descendientes gozaran de esa protección. 

Como se recita la bendición
“Y las almas que hicieron en Jarán” (Bereshit 12:5)
Abraham sembró caridad recibiendo huéspedes en su tienda, y luego 

de darles de comer, cuando ellos intentaban pagarle o agradecerle, él 
les indicaba que la gratitud se le debía al dueño y patrón de todo el 
universo, de esa forma los introducía en el camino de la fe en HaShem.

También Rabbí Alexándri, preguntó sobre el versículo y dijo -Si toda 
las personas unen sus fuerzas y sabiduría, no podrían crear ni siquiera 
un pequeño mosquito, ¿Cómo dice entonces “Las almas que hicieron en 
Jarán”? la respuesta es que las almas hechas no habla de hacer criaturas 
físicas, sino la acción de influir en ellos temor al cielo, iluminando de 
esta forma a aquellas almas con la luz de la vida.  

Buenas acciones
“Y las almas que hicieron en Jarán” (Bereshit 12:5)
Dijo Rish Lakish, todo el que le enseña al hijo de su compañero Torá, 

es como si él lo hubiese hecho, como dice en el versículo “Las almas que 
hicieron en Jarán”. Dijo Rabbí Abahú, quien conduce a su compañero 
a una acción de Mitzvá, se lo considera como si él lo hubiese hecho.

Perlas Del Midrash

EN LAS VISPERAS DEL DIA DEL ANIVERSARIO DEL 
HONORABLE Y GRAN MAESTRO RABENU JAIM PINTO 
ZI’AA  PUBLICAREMOS UNA HISTORIA PERSONAL 
RELATADA POR SU NIETO  NUESTRO MAESTRO Y RABINO 
RABI DAVID HANANIA PINTO SHLITA.

Recuerdo que en mi juventud mientras estudiaba en Francia, muchas 
veces solía viajar a Israel para visitar a mis padres y luego regresaba a 
Francia, para continuar con mis estudios.

En una de las oportunidades cuando estaba listo para regresar 
coincidía la fecha exactamente con el día de la hilula de mi sagrado 
abuelo Rabí Jaim Pinto Akatan ZI’AA, el día 15 de Jeshvan de 5698 
cuando mi padre se enteró de mi partida me preguntó sino podría 
postergar mi partida brindándole honor a mi abuelo pero yo le 
respondí que tenía muchas cosas pendientes en Francia y que no 
podía ser, me despedí de mis padres y me fui al aeropuerto luego de 
transcurrida media hora de vuelo, el clima cambio repentinamente  
fuertes vientos comenzaron a sacudir el avión dentro del cual las 
aeromozas servían la comida de inmediato suspendieron el servicio, 
además de la muy seria indicación de permanecer sentados con los 
cinturones abrochados, el avión parecía un simple pedazo de papel 
sacudido por los vientos los pasajeros dibujaban en sus rostros el te-
rror y el miedo de lo peor, muchos sacaban de sus bolsillos kipot y se 
cubrían sus cabezas otros cerraban los ojos murmurando quien sabe 
suplicas y plegarias quienes sabían recitaban capítulos de tehilim, y el 
avión subía y descendía abruptamente una vez tras otra. Dentro del 
miedo y la histeria escuche como una mujer le suplicaba a su esposo 
es el momento te suplico que te comprometas que a partir de hoy no 
seguirás comiendo carne taref fuera de casa y el marido sin dudarlo 
respondió: Si salimos vivos de este avión lo prometo pero también él 
le dijo a ella y tú? Ella respondió, que quieres que yo haga? lo que el 
marido le dijo: Sabes que mi hermana comenzó a respetar la pureza 
del hogar... estarías dispuesta? En ese momento el avión empezó a 
caer quien sabe cien metros entonces ella le dijo seguro lo prometo, 
también yo comencé a sentir muchísimo temor, pensaba que proba-
blemente todo era por mi causa tal como con el profeta Iona cuando 
en el barco que él estaba se había desatado la tempestad, en mis oídos  
sonaban las palabras de mi padre, no piensas que debes quedarte a 
honrar a tu abuelo el tzadik? Y comencé a rezar pidiéndole a HaShem 
que por el mérito de mis sagrados antepasados me sean perdonados 
los pecados que he transgredido y si dios libre he faltado el respeto 
de mi abuelo, le pido perdón, pero parecía que mis plegarias no eran 
recibidas, más pedía y el avión más se sacudía. En ese momento me 
acorde de otro tzadik Rabí Jaim Albershtam de Sanz quien vivió en 
Polonia hace ciento cincuenta años aproximadamente en la misma 
época que mi abuelo, y empecé nuevamente a rezar y dije que por 
el mérito de Rabí Jaim Albershtam HaShem decrete que el clima se 
componga y que logremos bajar sanos y salvos de este avión y si eso 
sucede asumo el compromiso de comprar todas las obras escritas por 
este tzadik, luego dijo  hoy es el aniversario y la hilula de mi abuelo 
y así como se hace en este mundo una reunión por su fallecimiento 
seguro que los tzadikim se reúnen en el gan den, y allí esta Rabí Jaim 
Albershtam de Sanz acompañando a mi abuelo Rabí Jaim Pinto ZI´A 
le pido que vaya a disculparme junto a el por no haberme quedado 
en Ashdod, cuando termine esta plegaria, los vientos se calmaron y 
el avión que parecía estar a punto de quebrarse volvió a estabilizarse. 
El capitán anuncio que todo lo que había sucedido era muy extraño 
ya que no se vislumbraba en el pronóstico que había tormenta  ni 
tampoco es normal pasar por una situación como tal sin haber dios 
libre habido una tragedia, ni los sofisticados radares habían detectado 
esta tormenta. En ese momento las azafatas reanudaron el servicio de 
la comida y aquel hombre que había prometido que nunca volvería 
a comer taref  sin vergüenza alguna había seguido comiendo se esa 
carne taref. No me pude contener y le dije: ¿ya olvido lo que acaba de 

Caminos de vida tomados del libro Anshé Emuná

prometer? Me miraron muy enojados y en sus rostros se dibujaron 
la frase; que te metes en lo que no te importa, un segundo más tarde 
el avión volvió a caer en otro pozo de aire, las bandejas de comida 
cayeron al suelo comenzando nuevamente el estado de peligro. Yo 
continúe rezando y mis compañeros  de viaje se miraron prometién-
dose a sí mismos cumplir y luego me miraron a mí diciéndome tiene 
razón, cumpliremos lo que dijimos.

Es muy común que todos nosotros  en un momento de apremio 
asumamos compromisos y luego cuando todo se arregla y compone 
borremos con el codo aquello que escribimos con la mano. Para que 
no se sintieran mal les dije, no tengan vergüenza,  siempre supe que 
ustedes son creyentes sino no harían promesas en momentos como 
este. Se les dibujo una sonrisa y con sus cabezas asintieron. Gracias 
a dios el avión volvió a estabilizarse pero ese viaje no lo olvidaremos 
jamás, aquellos gritos del shema Israel .. Ashem elohenu ashem ejad 
que se escuchaban por todas partes, incluso aquellos que no sabían 
leer les pedían a sus compañeros que los ayudaran, sentir realmente 
como el alma de un ieudi vibra aunque nada sepa. Paso un rato y 
entable un bonito dialogo con esa pareja y me contaron que real-
mente en sus casas siempre comían casher. Solo que cuando salían 
no se cuidaban pero que a partir de este viaje eso ya no volvería a 
suceder. Incluso la mujer saco un pañuelo que tenía para el cuello 
y se cubrió la cabeza.

En este vuelo vi la fuerza que tienen los vientos y las pruebas del 
cuales del cielo nos enfrentan a las personas para hacernos recapaci-
tar y retornar en el buen camino, pero también vi cuanta fuerza tiene 
el instinto del mal capaz de cegar a la persona segundos después  de 
haber tratado de componerse. Gracias a ashem tuvimos el mérito de 
salir sanos y salvos de ese vuelo pero no solamente corporalmente sino 
que nuestra fe se reforzó infinitamente.



Un importante doctor judío de apellido Logazi de la ciudad de 
Marsella, Francia quien un pasado vivía alejado de la tora y las 
mitzvot vivió un episodio particular el cual le cambio por completo 
la vida. Había ido a visitar la tumba de su abuelo en Marruecos en 
la ciudad de Essaouira, pero al llegar al cementerio no conseguía 
dar con la lápida de su abuelo, Rabí Meir Logazi ZI´A. Se le ocurrió 
entonces acercarse a la tumba del tzadik Rabí Jaim Pinto ZI´A donde 
dijo que si encuentra lo que está buscando hace varias horas, recibe 
sobre sí mismo la teshuba, y de pronto apenas alzo la vista vio una 
bandada de pájaros que bajaban extrañamente hacia el cementerio 
apoyándose sobre una de las lapidas y así volaban y volvían una y 
otra vez a aquel lugar, se acercó y los pájaros volaron sin regresar, 
solo uno quedo allí. El hombre entendió y  se acercó, era ni más ni 
menos que la tumba buscada. Apenas se leyó el nombre, también 
esa última paloma abrió sus alas y voló para no regresar. De inme-
diato el hombre decidió que cumpliría su compromiso e iniciaba 
el proceso de la teshuba.

Unos días después vino a verme y muy emocionado  intento 
contarme la historia pero se dio la causalidad que justo cuando 
estaba por hablarme yo mire hacia la ventana y allí vi una inmensa 
bandada de pájaros pasar, e hice el comentario “¿qué extraño, no?” 
el doctor casi se desmaya, yo no entendía que le pasaba pero luego 
después de lo que me relato, entendí como del cielo lo mandaron. 
A partir de ese momento el doctor Logazi inicio un proceso de 
teshuba y cada año para la fecha de la hilula viajaba a Marruecos y 
justamente allí encontró su pareja con la cual formaron un digno 
y noble hogar en Israel.

Diez años después, un 8 de Ab a las tres de la mañana me llamo 
su esposa para contarme que el hijo al cual hacia cuatro años le 
habíamos cortado el pelo se había ahogado en la piscina de su 
casa, todos salieron corriendo y la madre empezó a gritar que por 
el mérito de rabí Jaim Pinto el chico se salve y que además su nieto 
rabí David Pinto Shlita le había cortado el pelo a los tres años aquel 
niño debía seguir viviendo. 

Aquellas plegarias, las cuales salían desde lo más profundo de 
su corazón hicieron el milagro, uno de los paramédicos salto a la 
piscina, saco al niño,  lo reavivo y el chico volvió a abrir los ojos, 
entretanto llegaron médicos al lugar y dijeron que eso fue un  mi-
lagro ya que por el  tiempo que había transcurrido en el estado que 
estaba  naturalmente no podía haberse salvado, no hay dudas ,las 
plegarias de una madre desde lo más profundo del corazón llegaron 
hasta trono del honor de HaShem y consiguieron alterar el ritmo y 
la conducta de la naturaleza.

Bamesila Naale

Próximos a la hilula del conocedor de un milagro Rabínu Jaim 
Pinto ZI´A

La costumbre que los hijos y alumnos del tzadik fallecido hagan ban-
quetes de  hilula cada año en la fecha del aniversario tiene una razón ya 
que en ese día el tzadik al cumplirse la fecha del fallecimiento, se eleva 
a un mundo aun superior, otra razón que trae el jesed le Abraham es 
que como nuestros sabios vieron que muchas veces los hijos carecían 
de fuerza y conocimiento para hacer méritos por sus padres fallecidos, 
establecieron que traigan comidas para que las personas digan berajot 
y hacer ganar méritos y mitzvot para el beneficio del alma de aquel 
ser querido.

Costumbres y tradiciones
Cuando habitualmente se enojan, está prohibido contarle al 

compañero algo que alguien le dijo, aunque en verdad no sea 
malo si sobre quien se dijo suele enojarse si hablan de él. De la 
misma forma si alguien le cuenta un secreto, aunque revelarlo 
no sea rejilut tiene la obligación de cuidar el mismo.

Netzor Leshonjá

IM EIN ANI LI, MI LI Sino lo hago yo por mí, ¿quién lo hará? 
“Y tomo Sarai, la esposa de Abraham a Hagar la egipcia, su sierva 
al final de habitar diez años junto a Abram en la tierra de Cnaan 
y se la entregó a ella a Abram su esposo para que sea su mujer”. 
BERESHIT 16:3

Rashi comenta que Hagar era hija del faraón quien al ver la gran-
deza de los milagros que acontecieron con nuestros patriarcas en 
Ur kasdim y a nuestra matriarca Sara su esposa dijo: es preferible 
que mi hija sea sierva en la casa de Abram y no señora en otra casa. 
Realmente Hagar no era una mujer simple, tenía grandes méritos 
con Abram y justa mujer de no ser así nunca podría haber llegado 
a unirse a la santidad de Abraham. Nuestros sabios comentaron 
que Hagar también fue llamada KETURA Porque sus actos eran 
bellos como el ketoret Inciensio por eso tuvo el mérito de unirse 
al tzadik, de echo aceptar ser una sierva en la casa de Abraham es 
una manifestación de humildad suprema, ella podría haber llegado 
al reino y venia de una vida de placer y confort como princesa, 
pero ella vio la grandeza de la casa de Abraham y rehusó los pla-
ceres y el reino eligiendo ser sierva en aquella casa. Todo esto con 
tal de apegarse con los tzadikim. También su nombre lo indica, 
Hagar junto con el número unificador suma doscientos nueve lo 
mismo que la palabra AJER (el otro). Esa era su esencia dejar de 
ser la princesa de Egipto para ser otra persona, y así como para 
lo negativo existe la definición de ajer, como sucedió con Elisha 
hijo Abuia maestro de Rabí Meir a quien cuando se desvió del 
camino comenzaron a llamarlo ajer o a los espías sobre quienes se 
dijo que tenían otro espíritu, también en las cosas positivas cabe 
la palabra ajer, la otra.

Pero falta comprender como es posible que solo ella haya podido 
ver y comprender la grandeza de Abraham, paro que lo entendió 
dado que a su hija la mando él personalmente no cambio, permane-
ció en su maldad, incluso luego de ver los milagros con Abraham en 
la hoguera y todo lo que sucedió en el mismo Egipto con su esposa 
Sara decidiendo sacar a su propia hija del palacio para que fuese 
con Abraham, pero el increíblemente no se conmovió, la respuesta 
es que el ietzer Hara tiene una fuerza especial y particular para lo-
grar que las personas puedan tener un perfecto discurso pero con 
cero  cumplimiento poder hablar y reprocharle a los demás todos 
los defectos que el mismo tiene sin cambiar en la persona nada, así 
era paro por eso es el deber de cada persona pensar y analizar sus 
conductas  sin conformarse con escuchar musar o reproches de los 
demás lo que se debe hacer  es  asimilar o cumplir casa una de las 
cosas que son correctas, solo de esta forma uno logra convertirse 
en  una persona mejor.

Min Ahotzar

“Por qué dirá Iaacob” (Ishaiá 40:41)
En la Haftara cuenta de la guerra que Abraham tuvo con los 

cuatro reyes, episodio que acontece en nuestra perasha.

Haftará


